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~E SCSCIUllE E.'I TOLEDO, l.lBHEllL\ DE FA'i!JO. 

Este Boletín esté, ded;ca<lo á la cir• 

culacion de las comunicaciones oficiales 

del Arzobisp.1do, y <lemas que conv0nga 

al interés del Clero. 

Sil P[Bl.ICA TODOS LOS S.\ll.\HOS. 

Los S8iiores eclesiásticos que 110 le 

racib,m á tiempo, har,í.n la reclamacion 

dentro <lel término de 20 dias, pasados 

los cu~les no s~rú. atendida. 

IlOLETIN E CLESllS TICO -
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
VICARIA CEXER1L ECLESL\STIC:\ DEL AilZOBISP1D0 DE TOLEDO, 

El Sr. Secretario de Cánrnra de S. Ema. el 
Carilc:nal Arzobispo mi Sei10r, con fecha 1 l de 
_l\Jayo, me ha remitido el impreso que le ha diri
gido la comision eslahlccida en la ciud,lll de 

--sa amanea cuyo enor es como sigue: 

SUSCHICION NACIONAL. 

La existencia del hombre no se limita a su 
hrcve rnansion sobre la ti11 rn1; la fo cristiana re
·vela en armonía con la recta razon una vida nue
"ª para mas allá del sepulcro, en la cual en
cuentren justa recompensa ó castigo nuestras 
acciones del tiempo. Acá, en los ámbitos de esta 
rida mortal , queda el recuerdo de los hechos del 
que fin<í, lazo que le une con la gran familia de 
los vivientes, excitando en ellos la dulce espe
ranza de que sus hues0s áridos han de ser rea
nimados algun dia. A nadie falla un padre, un 
l1ijo, un hermano, un pariente ó amigo que le 
consagre un recuerdo lúgubre, que derrame una 
lágrima sobre su tumba; pero si el que cierra 
sus ojos á la luz de este mundo, se ha distingui
do por la heroicidad de sus hechos , por la no
bleza de sus sentimientos <Í por su saber profun
do y acrisoladas YÍl'tudes , la grata memoria de 
un hombre tal no se encierra en el recinto de su 
familia, se esliende como la fama de sus hazañas 
ó como la celebridad de sus escritos por mas di
hitados espacios, y la posteridad le concede fa_ 
cilmenle, y has la con entusiasmo, los honores 

de un nombre inmortal. Descosa la antigüedad 
pagana de preservar de las injurias del tiempo las 
ínclitas accioues de sus héroes, recogía esme
radamente sus despojos para lev.antar sobre ellos 
mausoleos, estátuas y pirámides de piedra ó bron-
ce que los recordasen en los siglos venideros. La 
•.:~--,:n do !05._ ru~h!!J-~ .. ~1~<11lrnM ' r¡u~ _ilu~tr.id~L"',.-.~ 
por el Cristianismo, no rep1;nCba en el fondo esta 
conduela, aplaude y recomienda la ereccion de 
un monumento fúnebre que perpetúe la memo-
ria ík•l Ya ron esclarecido, que empleó sus talen-
tos en aclarar la verdad religiosa y social, que 
consc1gró los armoniosos acentos de su lira ú las 
alabanzas del Dios verdadero, y que, aun pro
rocado por la injusticia, dominó la ira con cora
zon magnánimo, vencién<lo8e á sí mismo que es 
la mayor de las victorias. 

Vi\·ia en Salamanca ú mediados del siglo XVI 
un llcligioso Agustino, tan ínfimo y humilde en 
la eslimacion de si prop·io, como elevado y so
bresaliente en el concepto de los demás. Habíale 
concedido el cielo u11 entendimiento claro y pro
fundísimo, una iruaginacion rica y fecunda, una 
sensibilidad exquisita, una voluntad enérgica y 
una incansable laboriosidad. Con tan eminentes 
dotes logró penetrar los mas escondidos arcanos 
de la ciencia sagrada; discurrió feliz por el an
churoso campo de la literatura oriC\ntal, hebrea 
y griega, y por el no menos eslenso de la latina, 
italiana y patria; robó á la naturaleza sus gra
cias al corazon humano sus afectos y al arte de 
escribir su perfeccion. Parecia este hombre des
tinado por la Providencia para trasladar al idioma 


